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El poder de la resiliencia
El virus nos encierra pero, a diferencia de la antigua peste, esta distancia  
social ha sido capaz de crear un nuevo sentimiento colectivo de comunidad 

Juan Mª Sánchez-Prieto

L 
A resiliencia no só-
lo es la capacidad 
de resistir y recupe-
rarse de un aconte-
cimiento o proceso 
adverso. No es un 

concepto puramente estratégico 
que mire a restablecer el equili-
brio, previendo los riesgos y anti-
cipando desde la experiencia vi-
vida las respuestas a situaciones 
de vulnerabilidad o cualquier ti-
po de desastre. Lo que importa 
realmente no es hacer frente a la 
adversidad, ni siquiera superar-
la, sino la transformación positi-
va del propio sujeto, sistema o so-
ciedad ante el infortunio, reha-
cerse verdaderamente. La 
resiliencia exige un cambio de 
mirada para acoger y hacer pro-
pia la desdicha de otros. Hemos 
de impregnar la política de la vir-
tud de la compasión. La ‘política 
de la compasión’ difiere de la polí-
tica meritocrática y distingue con 
claridad el mundo de la represen-
tación y el de la acción. El sufri-
miento nunca es virtual, aunque 
se contemple en la distancia o la 
pantalla, y a diferencia de la lásti-
ma la compasión siempre es 
práctica, se implica para actuar 
sobre determinadas realidades, 
apela a gobiernos y ciudadanos, y 
debe movilizar a la opinión públi-
ca en ese compromiso de partici-
pación. La preocupación resi-
liente por el presente es el modo 
afectivo/efectivo de crear el futu-
ro que se nos escapa. La resilien-
cia, lejos de consagrar estructu-
ras o equilibrios del pasado, invi-
ta a ‘reconstruir mejor’. 

La crisis del covid-19 ha sido 
un acontecimiento inesperado 
que nos afronta brutalmente a 
ello. Europa y Estados Unidos se 
han convertido en poco tiempo 
en epicentro de la pandemia y del 
desastre ocasionado por el virus. 
Incredulidad, miedo social y pá-
nico económico ante el colapso 
inminente, cuando se creía supe-
rada la crisis de 2008: el regreso a 
la realidad ha sorprendido a al-
gunos gobiernos, que no supie-
ron adoptar medidas preventi-
vas a tiempo y han mostrado su 
ineficacia en plena gestión de la 
emergencia. En su declaración 
de guerra al enemigo invisible los 
hiperlíderes no han resistido a la 
tentación de la propaganda y la 

unilateralidad, buscando el cie-
rre de filas en torno a ellos. Pero 
la fuerza de los hechos ha permi-
tido a la opinión pública celebrar 
el retorno del conocimiento cua-
lificado frente a la posverdad fú-
til. Y en la experiencia vivida, ha-
cerse cargo de la realidad de tan-
tas personas de otros 
continentes que sufren confina-
mientos, cierre de fronteras, falta 
de recursos sanitarios y viven en 
la incertidumbre o conviviendo 
con la muerte indiscriminada de 
manera habitual. El virus invisi-
ble ha hecho ver realidades invi-
sibles. 

El virus nos encierra, pero a di-
ferencia de la antigua peste esta 
distancia social ha sido capaz de 
crear un nuevo sentimiento co-
lectivo de comunidad y fraterni-
dad. Nadie se salva si se salva so-
lo. La resiliencia social se ha ma-
nifestado más fuerte que la 
política, emplazada por su parte 
a situar responsablemente la vi-
da de los individuos por delante 
de la economía sin convertir el 
escudo social en argumento de 
lucha ideológica. Los políticos es-
tán siendo poco sensibles al dolor 
de quienes no pueden acompa-
ñar en la muerte a sus mayores ni 
despedirse de ellos. Las demo-
cracias han de aprender a llorar 
mejor.  La crisis del covid-19 deja 
a las democracias en una encru-
cijada donde su propia lectura de 
la resiliencia será decisiva. La 
primera elección supone una vi-
sión corta de la resiliencia, ligada 
a las ideas de resistencia y refuer-
zo de la vigilancia para adelantar-
se a la adversidad, vencerla y pre-
servar a la sociedad y el Estado, 
una concepción que habría sali-
do reforzada de la crisis ante el 
aparente éxito de las técnicas de 
biovigilancia y big data aplicadas 
en algunos países asiáticos. Esta 

opción, aun salvando la voluntad 
de autolimitación del Estado, 
afianza las dictaduras digitales. 
La segunda es más ambiciosa e 
implica un rearme ético, no sólo 
para encarar con valentía el futu-
ro, sino para edificarlo sobre ba-
ses auténticamente humanas.  

La resiliencia puede alumbrar 
una democracia afectiva y com-
pasiva, que haga prevalecer la 
unión y el entendimiento mutuo 
sobre la dinámica de mutuas ex-
clusiones, las batallas de la iden-
tidad o el nuevo culto a la fronte-
ra, forzando a los políticos a asu-
mir sus verdaderas 
responsabilidades: a) el manteni-
miento del orden de libertad, sa-
biéndolo adaptar a las circuns-
tancias cambiantes (siempre 
desde el respeto a las institucio-
nes democráticas y la cultura de 
la libertad); y b) la preocupación 
efectiva por el bien común y el 
bienestar de todos, que conlleva 
ciertamente la mejora de la dura 
situación presente. El poder del 
algoritmo no nos vuelve inmu-
nes, ni reduce la vulnerabilidad a 
cero. La resiliencia realmente 
tampoco, pero al hacernos cons-
cientes de nuestros límites nos 
hace más humanos y consiguien-
temente más capaces de supe-
rarlos para lograr la transforma-
ción personal y social. La demo-
cracia consciente precisa a su vez 
de un ‘capitalismo consciente’ 
(Mackay y Sisodia, 2013), con una 
visión más amplia y un propósito 
superior, capaz de transformar-
se e implicarse en la construc-
ción de un futuro más cooperati-
vo, humano y esperanzador. Será 
el mejor antídoto frente a las nue-
vas tentaciones de estatalismo. 

 
Juan María Sánchez-Prieto 
Director de I-COMMUNITAS, 
Universidad Pública de Navarra

EDITORIAL

Un primer paso  
que requiere avances
El acuerdo entre Sánchez y Casado fija un punto 
de encuentro entre ambos, pero es insuficiente. 
El dramático panorama económico hace que el 
país precise resultados tangibles sin dilaciones

U NA reciente encuesta de Metroscopia para Diario de 
Navarra recoge que entre un 70% y un 90% de los espa-
ñoles están a favor de un pacto nacional para superar 
los estragos de la crisis sanitaria.  Ayer, pese a que las 

declaraciones previas no auguraban esperanzas,  el presidente 
del Gobierno y Pablo Casado acordaron encauzar el diálogo sobre 
la “reconstrucción” tras la pandemia a través de una comisión es-
pecífica en el Congreso. De esa manera la ‘mesa’ propuesta por 
Pedro Sánchez alcanzaría directamente un rango institucional y 
aseguraría la participación de todas las fuerzas políticas. Pero es 
aventurado suponer que ello representaría un avance en cuanto a 
la necesidad de una respuesta unitaria a las consecuencias del co-
vid-19. Más bien se trata de un punto de encuentro entre las reser-
vas que alberga el PP respecto al diálogo con el Ejecutivo y los de-
seos de Sánchez de operar con un amplio margen en los próximos 
meses, sin “mutualizar los errores” -en palabras del líder del PP- 
pero tampoco la gobernación del país. Lo que se anunciaba como 
unos segundos Pactos de la 
Moncloa ha terminado en el 
carril siempre lento de la deli-
beración parlamentaria. Lo 
que se adivinaba como un 
marco de diálogo resolutivo de 
largo alcance entre los máxi-
mos responsables políticos, 
autonómicos y de las organizaciones sociales fue ayer devuelto a 
la lógica de un Gobierno PSOE-Unidas Podemos que participará 
en las sesiones sin que sus decisiones deban responder necesa-
riamente a un acuerdo previo de la comisión. Solo la presencia 
continuada en ella de Sánchez, Casado y los demás líderes parti-
darios y el carácter permanente de ese órgano podrían conceder 
al acuerdo de ayer visos de aportar alguna efectividad unitaria.  El 
país precisa resultados tangibles y sin dilaciones, máxime des-
pués del dramático panorama económico dibujado por el Banco 
de España. No hace falta que se confirme el peor de los escenarios 
para comprender la urgente necesidad de un gran compromiso 
colectivo destinado a restañar con la máxima rapidez y  eficacia 
las serias heridas que dejará el coronavirus en el PIB, el empleo y 
la cohesión social. De la clase política y los agentes sociales se es-
pera que estén a la altura de este momento sin precedentes.

APUNTES

Riesgo  
de colapso
La Justicia tampoco está 
exenta de los efectos de la 
pandemia. A la suspensión 
de todos los procedimientos 
judiciales ordinarios duran-
te más de mes y medio, se su-
ma el incremento importan-
te de asuntos que aguarda en 
determinadas jurisdiccio-
nes como consecuencia del 
coronavirus. Los estamen-
tos judiciales ya han alertado 
de que se puede producir un 
colapso si no hay refuerzos y 
no se adoptan reformas le-
gislativas a corto plazo, y han 
propuesto una serie de re-
quisitos para la vuelta a la ac-
tividad que, como conocedo-
res de la situación, deberían 
ser tenidos en cuenta.

Apoyo  
más necesario
Que la crisis sanitaria y el 
consiguiente confinamien-
to que está padeciendo la 
ciudadanía afecta con espe-
cial crudeza a los más desfa-
vorecidos es algo que no por 
dicho queda resuelto. Lo sa-
ben bien las organizaciones 
que trabajan con estas per-
sonas. El 95% de los progra-
mas que prestan las entida-
des agrupadas en la Red de 
la Lucha contra la Pobreza 
siguen activos para, precisa-
mente, no dejar caer a los co-
lectivos más vulnerables. 
Una labor siempre enco-
miable, pero que adquiere si 
cabe una mayor relevancia 
en estos momentos de máxi-
ma dificultad.

La clase política y  
los agentes sociales 
deben estar a la 
altura de la situación


